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Resumen
 
Las Comunidades Virtuales de Aprendizaje (CVA) son holísticas, incluyentes y no pretenden unificar los estilos de aprendizaje. El crearlas para que sean parte del proceso de enseñanza-aprendizaje en una Institución Educativa no es con el fin de recrear las aulas como en la experiencia formal, tampoco el objetivo es la gestión de contenidos; el docente como agente implicado en la creación de CVA requiere que se articulen e integren diferentes métodos y estrategias de enseñanza,  tales como el aprendizaje colaborativo y la interacción de los participante, el docente necesita transmitir contenidos por diferentes medios así como ser un gestor y experto en el procesamiento de la información. La preparación para estos nuevos escenarios exige al docente competencias digitales y una reformulación de su rol.
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Abstract
 
              Virtual Learning Communities (VLC) are holistic, inclusive and they don’t pretend to unify learning styles. Creating them so that they are part of the teaching-learning process in an Educational Institution is not with the means of recreating the classrooms as in the formal experience, neither the objective is content management; the educator as an agent implied in the creation of VLC requires different teaching methods and strategies to be articulated and integrated, such as collaborative learning and the participant interaction, the educator needs to carry out contents by different means and also needs to be a manager and an expert at information processing. Preparation for these new scenarios demands the educator for digital qualifications and a reformulation of their role.
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INTRODUCCIÓN
 
Actualmente escuchamos en reiteradas ocasiones que es necesario hacer participantes activos a los alumnos, que la educación tradicional está obsoleta y que nos encontramos en un proceso de cambio generado por el uso de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC). Hablando especialmente en el proceso de Enseñanza-Aprendizaje (E-A), la obtención de grandes cantidades de información casi de forma instantánea y la transmisión de la misma por diversos canales de comunicación nos ha presentado un área de oportunidad a todos los agentes implicados en el proceso educativo.
Los ambientes virtuales han permitido romper con limitaciones geográficas, tamaño de los grupos, horarios y también burocracia que se pudiera presentar en un momento dado, anteriormente representaba una buena forma de entregar contenido casi de forma inmediata, pero la diferencia de la educación tradicional y la que se llevaba a cabo en ambientes virtuales solo se distinguía por el uso o no uso de las TIC.
Actualmente las Comunidades Virtuales de Aprendizaje (CVA) no solo tratan de recrear las aulas como en la experiencia formal, tampoco se entienden en el proceso de enseñanza como una comunidad para la gestión de contenidos, se intenta crear un entorno para el aprendizaje, donde se fomenta la interacción, creando espacios de comunicación para llevar a cabo las actividades, distribución de contenidos, recursos educativos en donde existe la tutoría y también soporte técnico.
 
Comunidades Virtuales de Aprendizaje (CVA)
 
Una CVA podría definirse como un grupo de personas que interactúan o se mantienen intercomunicadas de forma virtual en donde existen intereses comunes, es parte del proceso educativo y el objetivo principal de la comunidad es el aprendizaje y desarrollo profesional, en el entorno que se genera, hay intercambio de información, colaboración y comunicación entre sus miembros (Salinas, 2003).
Las CVA son holísticas, incluyentes de la diversidad y no pretenden unificar los estilos de aprendizaje, ni tampoco tratar la enseñanza con una sola didáctica, se articulan y se integran diferentes métodos y estrategias que orienten al aprendizaje, todo esto en un grupo de personas que tiene un fin común mediados por las TIC, trascendiendo las fronteras geográficas, temporales, desarrolladas en entornos digitales, todo esto desde un planteamiento y perspectiva colaborativa.
La creación de Comunidades Virtuales de Aprendizaje (CVA) genera necesidades de cambio en el rol de participación del docente, se convierte en facilitador en la construcción del propio conocimiento del alumno, enfatizando la facilitación del aprendizaje antes que la transmisión de la información.
Por lo tanto, el hacer uso de las comunidades virtuales que se han generado hoy en día como un apoyo en el proceso de E-A y encaminarlas a ser verdaderas Comunidades Virtuales de Aprendizaje forzosamente van a generar cambios muy grandes en los métodos y formas de enseñanza tradicionales por el docente, como consecuencia a los cambios mencionados, esto puede generar expresiones de resistencia, rechazo y miedo al cambio. Las CVA serán más exitosas si se persiguen objetivos e intereses comunes entre los participantes ligados a tareas, actividades e interacción.
 
Formación docente.

              El profesor formado desde otros enfoques teóricos y acostumbrado a las clases presenciales habituales no está preparado para estos nuevos escenarios de aprendizaje. Por ello se exige una reformulación de su papel.
 
En la formación docente, el fortalecimiento de competencias digitales es fundamental porque las TIC son una herramienta que permiten el desarrollo profesional mediante el intercambio de información y de experiencias, así como la innovación de las estrategias didácticas. De manera general, las TIC pueden ser de amplia utilidad para apoyar la gestión de los procesos de mejora y facilitar la colaboración en las escuelas y planteles (SEP, 2017, pp. 120-121).
 
La siguiente imagen (Figura 1) muestra la estrategia transversal que se intenta llevar en la formación de los docentes y la educación de los niños y jóvenes:
 
Figura 1. Estrategia Transversal de formación docente. [image: ]
Fuente: (SEP, 2017, p. 122).
 
 
Competencias digitales docente.

              La formación basada en competencias constituye una propuesta que parte del aprendizaje significativo y se orienta a la formación humana integral como condición esencial de todo proyecto, integra la teoría con la práctica en las diversas actividades, promueve la continuidad entre todos los niveles educativos y entre éstos y los procesos laborales y de convivencia, fomenta la construcción del aprendizaje autónomo, orienta la formación y el afianzamiento del proyecto ético de vida, busca el desarrollo del espíritu emprendedor como base del crecimiento personal y del desarrollo socioeconómico y fundamenta la organización curricular con base en proyectos y problemas, trascendiendo de esta manera el currículo basado en asignaturas compartimentales (Tobón, 2005).
Las competencias digitales se hacen presente al momento de pertenecer a una CVA, es decir, cada uno de los participantes en ellas va a requerir de conocimientos, destrezas y habilidades que le van a permitir interactuar de forma eficaz en el entorno que se genere dentro de una CV, por consecuencia las funciones del docente se modifican, la transmisión de contenidos la realiza por diferentes medios y canales de comunicación, debe fomentar la cultura de la participación, ser un gestor de la información y experto en procesamiento de la misma, tener presencia continua y disminuir así la distancia.
Actualmente se está hablando de “una Cuarta Revolución en México, en donde se espera que en los próximos 27 meses el reemplazo de cinco por ciento de los empleos del planeta, los maestros mexicanos deben ser capaces de preparar a sus alumnos para adaptarse rápidamente” esto dicho en su artículo González (2017), “Maestros, ante el reto de enseñar habilidades tecnológicas que transforman los empleos”. También agrega que “La ciencia, las matemáticas y otras disciplinas de avanzada abrirán 2.1 millones de nuevas oportunidades profesionales para quienes posean las nuevas competencias y habilidades digitales, para los mejores preparados” (p. 2).
Las competencias digitales en el docente son una necesidad, los alumnos a los que se enfrentarán en el aula, son alumnos que provienen de una nueva generación, en ocasiones superando al docente en cuanto al uso de las tecnologías y como consecuencia tienen más fácil acceso a datos, información y conocimientos que circulan en la red, ellos viven en una cultura de la interacción y su paradigma comunicacional se basa más en la interactividad, al usar un medio instantáneo y personalizable como Internet, lo que implica, por ejemplo, una serie de cambios en el uso y comprensión de los códigos de comunicación (Ministerio de Educación de Chile, 2006, p. 9).
Todo lo antes mencionado es el panorama actual de lo se está requiriendo a los docentes en su práctica, se están haciendo reformas y creando modelos educativos para aumentar los docentes con perfil idóneo, se realizan acciones de capacitación pero como bien menciona Coll (2009) “El énfasis recae en el desfase existente entre, por una parte, las elevadas expectativas de cambio y mejora de la educación escolar generadas por estas tecnologías, y por otra, los limitados avances conseguidos hasta el momento”.


Rol docente.
 
Es necesario hacer notar que para que se puedan dar las condiciones adecuadas en las CVA debe existir una flexibilización de las estructuras docentes, que permitan las nuevas concepciones del proceso de E-A, donde se construye una red invisible de relaciones que cuidaran en todo momento a la comunidad, donde los cursos y actividades académicas se encontrarán centradas en el alumno y la interacción de los participantes, en donde el rol del docente se ve marcado por un cambio en sus funciones en donde sus estrategias y técnicas de enseñanza estarán enfocadas a la construcción del aprendizaje colaborativo y no competitivo.
 
JUSTIFICACIÓN
 
A lo largo de los años y hasta el día de hoy la educación formal ha sido la encargada de la formación escolar de las personas en las diferentes regiones del mundo, esta responsabilidad se ha delegado totalmente a este tipo de modelo educativo en los diferentes sistemas e instituciones dedicadas a la educación. Hasta hace poco tiempo este tipo de educación había funcionado muy bien en la sociedad.
Se han encontrado varias ventajas y beneficios educativos en las comunidades de aprendizaje, por ejemplo, solucionar de manera colaborativa problemas reales en una situación académica, permite un campo de práctica realista y seguro que facilita el desarrollo de habilidades transferibles a situaciones reales, se dice también que facilita oportunidades para reflexionar, analizar y estudiar sobre casos reales favoreciendo el aprendizaje situado (Tirado, Marín, & Lojo, 2008)
Actualmente, las TIC y la mediación de las herramientas digitales han aportado una amplia gama de posibilidades a las nuevas generaciones, entre ellas están las comunidades de tipo virtual, en donde cada participante interactúa y dedica tiempo diario para la transmisión de información y participación activa en dicha comunidad, todo esto sucede independientemente de la zona o región en que se encuentren y el horario en que lo hagan.
Lo mencionado anteriormente permite otros medios para la transmisión de la información, generando diferentes escenarios que amplían la visión de la educación ya que una consecuencia de esto es la generación de aprendizaje por medio de la interacción en las comunidades virtuales y no solamente por la educación formal. 
Existen aspectos determinantes en las CVA, tales como la accesibilidad, la cultura de participación, las destrezas tecnológicas entre los participantes, el compromiso y el sentimiento de pertenencia en la comunidad. Adoptando un enfoque centrado en el alumno, el docente necesariamente tendrá que hacer una modificación de su praxis para lograr que la comunidad virtual sea una comunidad de aprendizaje.
Los datos de los estudios evaluativos y de seguimiento sobre la incorporación de las TIC en escenarios educativos son poco positivos. Recordemos la coincidencia en señalar que las TIC en general, y las tecnologías multimedia e Internet en particular, se utilizan todavía poco, muy poco, en la mayoría de las aulas, y que, cuando se utilizan, a menudo es, tanto por parte del profesorado como del alumnado, para hacer lo que de todos modos ya se hacía: buscar información para preparar las clases, escribir trabajos, hacer presentaciones en clase, etc. 
De todos modos, cabe ser relativamente optimistas en el sentido de esperar que, a medida que se subsanen las carencias de equipamiento y de infraestructuras –que, como hemos señalado, siguen siendo muy importantes en muchos países- y se incrementen los recursos de formación y apoyo, tanto el profesorado como el alumnado irán incorporando progresivamente las TIC a las actividades de enseñanza y aprendizaje en el aula. 
No obstante, los estudios realizados muestran también que en general el profesorado tiende a adaptar el uso de las TIC a sus prácticas docentes, más que a la inversa. Dicho en otras palabras y simplificando al máximo: la incorporación de las TIC a las actividades del aula no es necesariamente ni en sí misma un factor transformador e innovador de las prácticas educativas. Las TIC se muestran más bien, por lo general, como un elemento reforzador de las prácticas educativas existentes, lo que equivale a decir que sólo refuerzan y promueven la innovación cuando se insertan en una dinámica de innovación y cambio educativo más amplio (Coll, 2009).
 
OBJETIVO
 
La introducción de las TIC en la educación ha generado cambios en todos los aspectos, desde la infraestructura hasta las competencias que se requieren para hacer uso de ella en el proceso de enseñanza y aprendizaje, los docentes han visto cambios en su práctica y han tenido que hacer frente a los nuevos escenarios que se han generado con ello.
Las competencias digitales han sido requeridas por todos los participantes en el proceso E-A, esto ha generado situaciones que van desde rechazo por parte de ellos hasta infinidad de estrategias de capacitación por parte de las instituciones educativas tratando de mantener a los docentes actualizados ante el panorama que se ha venido presentando.
El objetivo general de este trabajo es reflexionar sobre las CVA vistas como un apoyo en la formación docente, así mismo, plantear la necesidad del desarrollo de competencias digitales para poder interactuar en estos ambientes de aprendizaje, desprendiéndose de ella un segundo objetivo, identificar a los docentes como participantes activos en las CVA conociendo las dimensiones y elementos que se requieren para lograr una verdadera comunidad de aprendizaje y así en este entendido poder analizar los elementos necesarios para poner en práctica CVA como parte del proceso de enseñanza y aprendizaje.
 
DESARROLLO
 
La construcción social del conocimiento es un tema actual pero que parte de las ideas de Vygotsky y Bruner. Hay estudios que demuestran la experiencia de la persona va unidad al desarrollo intelectual y de conocimientos a través de la interacción social en este caso escolar, se reconoce que la cantidad de interacciones y la simetría de las mismas están vinculadas a mejores logros de aprendizaje significativos, es decir, el aprendizaje basado en dinámicas de interacción entre iguales produce o estimula hacia un aprendizaje verdadero.
A Etienne Wenger se le atribuye el hecho de acuñar el concepto de comunidad de práctica (CP), que junto a Jean Lave utilizaron en el libro Situated learning. Legitimate peripheral participation. Esto marcó a la investigación educativa, por el hecho de cambiar la perspectiva de ver el aprendizaje como un proceso colectivo y no como un proceso individual (Lave & Wenger, 1991). 
Wenger (1998) también menciona que “desde el principio de la historia, los seres humanos han formado comunidades que acumulan su aprendizaje colectivo en prácticas sociales – comunidades de práctica”. La distinción que hace “es que no consideran el conocimiento de su especialidad como objeto, es un elemento vivo de su práctica, aun cuando se documenta. El conocimiento es un acto de participación”.
Actualmente la conformación de Comunidades se ha visto favorecida por los avances tecnológicos y con esto la incursión de las Comunidades Virtuales (CV) como una nueva forma de interacción entre las personas, para su creación Gairín (2006) señala que es necesario que el conjunto de personas que interactúan en ella tengan un objetivo y concuerden en que el propósito de los intercambios de información sean con el fin de lograrlo, lo anterior es mediado por la tecnología proporcionando un espacio virtual organizado para lograr la transmisión de la información, en todo este proceso, las destrezas comunicativas, procesamiento y gestión de la información se hacen evidentemente necesarias entre los miembros que conforman la CV.
Siguiendo en el entendido de lo que representa una comunidad ya sea virtual o presencial, se busca que sea una verdadera Comunidad de Aprendizaje (CA), que de acuerdo con Acosta & Poveda (2014), “brindan a los participantes una interacción de forma abierta, ya que su estructura no es de forma piramidal sino circular, en donde todos los aportes de los partícipes son valiosos para la elaboración de nuevos constructos” (p. 177). 
En las CVA se lleva a cabo el proceso de enseñanza y aprendizaje por medio de la participación y la experiencia de cada uno de los miembros, partiendo de la premisa de que cada individuo tiene una idea del mundo, la construye constantemente en algunas ocasiones deconstruyendola, el proceso de aprendizaje es más complejo aún, ya que dependiendo de nuestra idea del mundo será la experiencia de la que hablemos y de la participación y compromiso social que tengamos en el (Wenger, 1998), si esos dos proceso son la base del aprendizaje, por consecuencia, el aprendizaje que se genere en estas comunidades será más significativo.
La creación de CVA requiere de un diseño y una planeación, en donde el fin de las interacciones que se lleven a cabo por los participantes en la comunidad sea el aprendizaje, en este sentido Wenger (1998) propone la arquitectura de espacios para el aprendizaje en donde menciona los elementos a considerar en el diseño de estos espacios, así como sus modos de afiliación entre las comunidades, todo lo anterior en función de la práctica y la identidad como parte medular en las CVA y sus miembros. El espacio va a estar formado por el significado, tiempo, interacción y retroalimentación en cuatro dimensiones:
a)      Participación/cosificación: Se tomará en cuenta el diseño la distribución de la participación y la cosificación, esto se convertirá en un recurso para negociación de significados.
b)     Diseño/emergente: existirá una lógica del compromiso entre la práctica y la identidad, en donde habrá una mutua responsabilidad entre la trayectoria y los límites, el diseño será un elemento estructurador en este caso. Se dice que la práctica es una respuesta del diseño.
c)      Local/global: La participación tiene alcances limitados, los límites se registran desde el compromiso en la práctica, ninguna comunidad puede diseñar el espacio de aprendizaje de otra comunidad, así como tampoco puede diseñar totalmente su propio aprendizaje.
d)     Identificación/negociabilidad: Se establece un marco de referencia entre la negociación y la práctica, basados en los campos de identificación hacia diversas formas de participación y no participación.
Sí estamos tomando de referencia la participación como una dimensión en la arquitectura de espacios para el aprendizaje por parte de todos los miembros de una comunidad, entonces el docente como miembro necesita ser un participante activo en la CVA, para esto requerirá de competencias digitales, hablamos específicamente de los docentes por ser una parte esencial en el proceso de enseñanza, como mediador del aprendizaje en estos entornos virtuales.
Entre los elementos comunes que encontramos en la discusión actual sobre el concepto de competencias sobresalen: las capacidades o aptitudes, que una persona pone en juego para hacer frente, disponer, actuar, saber actuar, actuar de manera competente o para movilizar un conjunto de recursos cognitivos que involucran saberes, capacidades, microcompetencias, informaciones, valores, actitudes, esquemas de percepción, de evaluación y de razonamiento, entre otras, que una persona, moviliza para resolver una situación compleja (Perrenoud, 2004).
En las CVA la presencia del docente es clave y como bien se menciona “tanto en la educación presencial como en los entornos virtuales, las funciones del docente van más allá de la presentación de los contenidos y la comunicación casual con los alumnos” (Padilla & López de la Madrid, 2013, p. 107). Con lo anterior tratamos de reflexionar sobre el papel que tiene el docente en las CVA, el de crear ambientes de aprendizaje haciendo uso de la tecnología con funciones pedagógicas, con el único objetivo de generar conocimiento entre los participantes de la comunidad, hasta entonces el entorno será óptimo para que florezca el aprendizaje.
En este sentido y en concordancia con los requerimientos para generar CVA, el docente necesita tener las competencias para saber actuar en estos entornos, siendo un participante activo, en donde movilizará el conjunto de recursos cognitivos en los que se incluyen el uso eficaz de las TIC en los ambientes virtuales de las comunidades.
Los aportes del pensamiento complejo al proceso formativo se concretan en siete saberes que Edgar Morín ha propuesto como necesarios para el sistema educativo como se muestra en la Tabla 1. Ellos deben ser tomados en cuenta en toda propuesta pedagógica y son fundamentales en la formación basada en competencias (Tobón, 2005, p. 15).
 
Tabla 1. Saberes necesarios para la educación del futuro
	Nombre
	Vacío en la educación tradicional
	Saber construido desde el pensamiento complejo

	1. Enseñanza del proceso de conocimiento y sus tendencias a la ilusión y el error
	La educación no enseña ni posibilita los espacios y recursos apropiados para que las personas tomen conciencia de qué es el conocimiento, cómo se conoce, para qué se conoce y por qué se conoce.
	La educación requiere enseñar cómo se da el proceso de conocimiento desde una visión multidimensional, desarrollando en las personas la capacidad para buscar la lucidez tras las tendencias a la ilusión y al error.

	2. Enseñanza del conocimiento pertinente
	Fragmentación del conocimiento y descontextualización. Las instituciones educativas han estado aisladas del mundo, de la vida y del trabajo.
	Es necesario orientar el aprendizaje hacia el abordaje de los problemas estableciendo la ubicación de cada área dentro del conjunto del plan formativo, para luego determinar los vínculos entre las diferentes áreas.

	3. Enseñanza de la condición humana
	La enseñanza de la condición humana está dispersa entre disciplinas compartimentadas sin contacto entre sí.
	La didáctica tiene como reto enseñar qué significa ser humano desde la integración de los saberes académicos con los saberes populares, estableciendo su tejido común.

	4. Enseñanza de la identidad terrenal
	Se ha descuidado el destino planetario del género humano. No se enseñan las dinámicas interculturales.
	La educación tiene el reto de promover la comprensión del destino planetario del hombre, interrelacionando los procesos locales con los globales en los diferentes aspectos.

	5. Enseñanza del proceso de incertidumbre
	La educación ha enfatizado en el orden y las certezas, descuidando los procesos de incertidumbre.
	La educación tiene como tarea inaplazable formar en la comprensión de los procesos de incertidumbre y su afrontamiento mediante estrategias.

	6. Enseñanza del proceso de comprensión
	La educación tradicional ha buscado la transmisión de información, descuidando la comprensión.
	La comprensión es medio y fin de la comunicación humana. Ella se da mediante la toma de contacto y vinculación con aquello que se espera comprender: el sí mismo, los demás y el entorno.

	7. Enseñanza de la antropoética
	La enseñanza de la ética se ha dado tradicionalmente desde el campo de la moral como un conjunto de códigos.
	Es necesario enseñar la condición del sujeto en relación consigo mismo, la sociedad y la especie.


 
 
Paolo Freire propone que se dejemos de lado el concepto tradicional de la educación como “banco”, en donde el papel del estudiante se reduce a recibir y almacenar “depósitos” de conocimiento. Freire nos habla de una pedagogía en el que los alumnos se convierten en participantes activos en una comunidad de aprendizaje que existe dentro de un contexto social, y asumen la responsabilidad de su propio aprendizaje. En esta sintonía el rol del docente también tiene que modificarse como consecuencia de las nuevas concepciones del proceso de Enseñanza-Aprendizaje (E-A).
Un enfoque similar al de Freire es el que propone Ivan Illich (1971), mencionando que estas ideas son muy difíciles de aplicarse en contextos educativos tradicionales, cobrando fuerza con el aumento en el uso de las TIC, las bondades que ofrece el e-learning y la gama tan amplia que existe de herramientas de la Web2.0 para crear una comunidad virtual.
Actualmente contamos con plataformas LMS (Learning Management System) cuyo significado es Sistema de Gestión de Aprendizaje, término global para un sistema informático desarrollado específicamente para la gestión de los cursos en línea, la distribución de los materiales del curso. Las plataformas LMS permiten la colaboración entre estudiantes y profesores. Permite varios aspectos de gestión e interacción en un curso virtual, desde la inscripción, evaluación e interacción.
Para hacer uso de las TIC utilizadas en las CVA es necesario contar con las competencias digitales que se han mencionado reiteradamente en el presente documento, esto posibilita la incorporación de las TIC a la educación escolar con el fin de hacer más eficientes y productivos los procesos de enseñanza y aprendizaje, aprovechando los recursos y posibilidades que ofrecen estas tecnologías.
El Marco común de competencia digital docente por Instituto Nacional de Tecnologías Educativas y de Formación del profesorado inició desde el 2012 por la comisión europea con la estrategia de replantear la educación. Estas competencias digitales (Tabla 2) se definen como competencias que necesitan desarrollar los docentes del siglo XXI para la mejora de su práctica educativa y para el desarrollo profesional continuo.
 
Tabla 2. Competencia digital docente (INTEF)
	Marco común 2017
	Competencias

	Información y alfabetización informacional
	Identificar, localizar, recuperar, almacenar, organizar y analizar la información relevante, evaluando su finalidad y relevancia.

	Comunicación y colaboración
	Comunicarse en entornos digitales, compartir recursos, conectar y colaborar con otros a través de herramientas digitales, interactuar y participar en comunidades y redes: conciencia intercultural.

	Creación de contenido digital
	Crear y editar contenidos nuevos (textos, imágenes, videos...), integrar y reelaborar conocimientos y contenidos previos, realizar producciones artísticas, contenidos multimedia y programación informática, saber aplicar los derechos de propiedad intelectual y las licencias de uso al aula.

	Seguridad
	Proteger los datos, la identidad digital, uso de seguridad, uso seguro y sostenible.

	Resolución de problemas
	Identificar necesidades y recursos digitales, tomar decisiones a la hora de elegir la herramienta digital apropiada, acorde a la finalidad o necesidad, resolver problemas conceptuales, problemas técnicos y actualizar la competencia propia y de los alumnos.


 
CONCLUSIÓN
 
El mundo entero está preocupado por el desarrollo de las competencias digitales docentes, en donde la formación nuestros docentes debería tomar en cuenta esta situación para aportar en este apartado y así poder lograr educación de calidad, el generar CVA e incorporarlas a los sistemas educativos como herramientas de apoyo en proceso de enseñanza ha obligado a que se haga una mirada analítica a las instituciones educativas para ser vías de apoyo en la creación de ellas, esto traerá como consecuencia cambios en lo que conocemos como educación formal, se necesitará hacer cambios, tales como actualización de planes y programas en las instituciones educativas, en las instituciones formadoras de docentes, así como capacitación en competencias digitales tan necesarias en los nuevos escenarios educativos.
A los docentes se les exigen competencias, como ejemplo de esto son las competencias digitales, todo esto para poder demostrar que son docentes idóneos, considerar el desarrollo de las competencias que se necesitan para su praxis, es el momento oportuno para que tomemos acción en habilitar y prepararlos con todas las herramientas que necesitan en las aulas, con los alumnos de esta sociedad del conocimiento que cada día están más inmersos en las TIC y pertenecientes a diferentes comunidades virtuales que podemos utilizar para que sean verdaderas Comunidades Virtuales de Aprendizaje.


PROPUESTA
 
Después de analizar los requerimientos en cuanto a formación docente, competencias digitales y los elementos necesarios para crear una Comunidad Virtual de Aprendizaje se considera válido el crear un CVA que tenga por objetivo la formación docente en competencias digitales, en donde se haga uso de una metodología colaborativa en enseñanza no presencial, utilizando una plataforma LMS como Moodle, tiene que ir acompañada de una formación previa sobre lo que es y cómo se trabaja con dicha metodología.
La creación de dicha CVA brindará un panorama del conjunto de destrezas tecnológicas requeridas para participar en una Comunidad Virtual, así mismo el docente reconocería los factores que determinan el que sea una Comunidad de Aprendizaje y el rol que él desempeñaría dentro de este entorno, brindando una experiencia como participante activo y a su vez con un fin común, el de desarrollar las competencias digitales necesarias para su práctica.
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